
Planificación del proceso 
participativo

Para llegar a los distintos grupos destinatarios, cada diócesis puede utilizar las 
estructuras y plataformas existentes, así como explorar otras nuevas. Por ejemplo, 
dado que las parroquias suelen ser el principal punto de contacto con la gente de la 
comunidad local, el proceso de consulta puede realizarse a través de las parroquias. 
Cada parroquia puede organizar diversos medios de consulta a través de sus ministerios 
y, mejor aún, colaborar con una o dos parroquias más para que haya interacción entre 
una mayor diversidad de personas y experiencias.

Como complemento de las parroquias, otras entidades importantes de la diócesis 
suelen ser las congregaciones religiosas y las asociaciones de fieles laicos. Éstas suelen 
tener amplias redes de comunidades, escuelas, ministerios pastorales, organizaciones 
caritativas, grupos de jóvenes y otras instituciones. Se puede colaborar con ellas para 
organizar consultas con las personas de sus redes. Sus propias voces también deben ser 
incluidas, ya sea a través de estas redes o de las parroquias a las que pertenecen.

Del mismo modo, se puede recurrir a otras organizaciones de la diócesis, como 
Cáritas, las oficinas de la familia y la juventud, las oficinas de educación católica, las 
asociaciones de inmigrantes, etc. También puede haber plataformas para que los 
sacerdotes, diáconos y otros líderes pastorales se involucren en el proceso de consulta 
como participantes.

Una sesión de consulta típica puede consistir en una reunión de personas, ya sea 
físicamente o en línea si la situación de Covid-19 sigue siendo prohibitiva. En el Apéndice 
B del Vademécum se ofrece un esquema del programa de dicha reunión.

Otros medios de consulta pueden ser los grupos de discusión, las entrevistas y las 
plataformas para presentar aportaciones individuales en forma de encuestas, relatos de 
experiencias personales o respuestas a preguntas de reflexión.

Una característica central de la sinodalidad es la inclusión de las personas que se 
encuentran en los márgenes, como los que viven en la pobreza o aquellos cuyas voces 
rara vez se escuchan. Su participación es importante en la consulta del Sínodo; sin 
embargo, a menudo ellos no pueden asistir a las reuniones de la parroquia o de otras 
iglesias debido a sus luchas cotidianas por el sustento, o dudan en presentarse por 
diversas razones. No obstante, la diócesis puede estudiar la mejor manera de fomentar 
su participación. A continuación se presentan algunas sugerencias:



Familias con problemas de subsistencia

La temporada de fin de año o de año nuevo es un momento oportuno para organizar 
reuniones comunitarias locales en las que se puedan compartir comidas y disfrutar de 
la fraternidad. Incluso en otras épocas del año pueden organizarse estos encuentros. 
Una ONG local o un comité social parroquial del barrio que conozca a los residentes 
locales podría participar en este tipo de actividades. Utilizando el salón de una escuela 
local, un centro vecinal o cualquier otro lugar que resulte familiar y conveniente para los 
participantes, se puede compartir una comida, junto con algunas actividades sociales, 
así como una liturgia atractiva, que incluya la lectura en oración de un pasaje relevante 
de las Escrituras, así como una explicación breve y sencilla sobre el Sínodo. 

En pequeños grupos, se puede pedir a los participantes que reflexionen y compartan 
preguntas sobre la sinodalidad de manera que puedan relacionarse más directamente, 
como por ejemplo:

• ¿Cuáles han sido las mayores alegrías y dificultades de tu familia durante este 
año?

• Recuerda una experiencia memorable o significativa que hayas tenido en tus 
interacciones con otras personas de la comunidad eclesiástica. 

• ¿Qué significa para ti la comunidad eclesial? ¿Qué es lo que más te alegra de 
ella? ¿Qué es lo que más te apena de ella?

• ¿Cómo describirías tu papel en la comunidad eclesial?
• ¿Cuál es tu mayor deseo para la comunidad eclesial? ¿Por qué?
• ¿Cómo podemos avanzar mejor juntos?

También están disponibles algunas formas de adaptar las preguntas de la consulta 
(véase el paso 8 de la hoja de ruta en synod.va). En la sección de recursos del sitio web 
también hay disponibles métodos creativos para la reflexión y el diálogo.

Los niños presentes en la reunión podrían formar grupos separados y ser guiados 
por voluntarios a través de actividades como el dibujo, el teatro y los juegos para 
involucrarse en el tema.

Si la pandemia de Covid-19 u otra situación prohíbe reunirse en grupos, se podría 
reclutar  voluntarios para que realicen visitas a domicilio. Podrían llevar provisiones 
básicas, comprobar las necesidades de las familias vulnerables y, al mismo tiempo, 
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mantener conversaciones informales con preguntas similares para que estas familias 
tengan la oportunidad de participar en la consulta sinodal y hacer oír su voz.

Personas que han estado alejadas de la comunidad eclesiástica

Se puede hacer un esfuerzo especial para llegar a las personas que han estado 
alejadas de la comunidad eclesiástica. Por ejemplo, se podría pedir a todos los 
feligreses que reenvíen la publicidad sobre la consulta a 1 o 2 personas que conozcan 
y que, por diversas razones, se hayan desvinculado relativamente de la vida de la 
comunidad eclesial. Otros canales de difusión podrían ser las escuelas católicas, las 
asociaciones de vecinos, las redes de justicia social, ecología y cambio climático, y los 
ministerios especializados, como Landings Internacional, que están en contacto con 
personas que han abandonado la iglesia. Las redes sociales también podrían ser un 
canal eficaz de publicidad y contacto. Las preguntas de la consulta podrían adaptarse 
en consecuencia, y la necesidad de una escucha atenta, la hospitalidad y el diálogo son 
aún más importantes. 

Grupos de interés específicos

Se podría llegar a diversos segmentos de la diócesis a través de organizaciones 
que ayudan a los jóvenes, a los ancianos, a las comunidades indígenas, a los grupos 
étnicos minoritarios, a las personas que viven en zonas remotas, a los inmigrantes, a 
los refugiados, a las personas con discapacidades y a otros grupos específicos. Incluso 
se podría animar a estas organizaciones a asociarse entre sí para que haya una escucha 
mutua y un intercambio entre diversos grupos de personas.
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* Nota: En el Vademecum y en todos los apéndices y recursos que lo acompañan, el término 
“diócesis” se refiere a las Iglesias locales en general, y puede ser sustituido por los términos 
eparquía, ordinariato o cualquier otro organismo eclesial equivalente.


